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EL PROBLEMA A ABORDAR 
 
El problema a estudiar lo constituyen el conjunto de relaciones socioespaciales, 
en el presente y a través del proceso de organización del espacio, en una 
comunidad indígena de la provincia de Chubut en la República Argentina: la 
Colonia Cushamen. 
 
En conjunto, la propuesta de trabajo tiene a indagar desde una perspectiva 
geográfica, aspectos inherentes a la influencia de los factores étnicos indígenas 
en la desertificación de la Patagonia; a la vez que establecer una tipología de 
productores que identifique a los que poseen vialidad económica. 
 
Estos propósitos surgen  a partir de varios emergentes de la realidad. En 
primer lugar, la importancia que tiene actualmente el problema de la 
desertificación en la Patagonia, Argentina, hacia el cual han dirigido su atención 
organizaciones estatales y no gubernamentales, ya sea nacional o del 
extranjero. Íntimamente relacionada con esa cuestión, se halla la precipitada 
asociación que vinculó al indígena como primordial responsable de la 
desertificación a raíz de una explotación irracional de los recursos, 
caracterizada por el sobrepastoreo. 
 
Finalmente la otra arista que otorga relevancia al tema es la consideración de 
la desintegración de la cultura indígena, proceso desencadenado a partir de 
restricciones que impuso la conquista del desierto (1879), que circunscribió a 
un espacio fijo y limitado, a grupos humanos que habían sido nómadas. La 
transformación del nomadismo al sedentarismo implicó cambios en todas las 
esferas de la vida social; a lo que debe agregarse en la actualidad, la incidencia 
de la mundialización de las relaciones sociales. 
 

1. Desertización y desertificación. 
 
La desertización de Patagonia (proceso natural de aridización) viene siendo 
estudiada desde varias décadas atrás (1), apareciendo las fluctuaciones 
climáticas como el modificador natural del paisaje más importante. No obstante, 
es prácticamente imposible hoy aislar la variable antrópica, por lo que se habla 
de desertificación para aludir al proceso humano de degradación de la 
naturaleza. Este es un problema detectado tempranamente en Patagonia. En 
efecto Bailey Willins expresa (1911-1914) “todavía prevalecen entre los 
ganaderos de toda la Patagonia costumbres desperdiciadoras y destructivas. 
En verano e invierno, año tras año, las ovejas apacientan en un mismo prado;  



las plantas comestibles apenas tienen oportunidad para desarrollarse o 
propagarse, mientras que las yerbas nocivas se multiplican por doquier (2). 
 
No obstante esta temprana toma de conciencia, es relativamente reciente el 
desarrollo de investigaciones al respecto, así como la implementación de 
planes de prevención y control de la desertificación. En ese sentido cabe 
mencionar: 
 

• Realización del seminario “Metodología Regional del proceso de 
desertificación” (Desertización en Patagonia), Universidad Nacional del 
Comahue, Neuquén, 1884. 

• Implementación  del Plan de Tecnología Agropecuario Regional 
Patagonia Sur, INTA (Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria), 
1990-1995. 

• Proyecto de Prevención y control de la desertificación en la Patagonia, 
INTA, 1990-1991. 

• Convenio Argentino, Alemán, INTA-GTZ. “Lucha contra la desertificación 
en la Patagonia”, 1991. 

 
2. Desintegración de la cultura indígena. 

 
Como ya se planteará, la conquista del Desierto fue un acontecimiento decisivo 
en cuanto a las transformaciones que se operaron en la cultura indígena; ya 
que contribuyo a la desintegración de la misma al privar a éstos de la tierra con 
la cual conformaban una totalidad. En el caso a estudiar, los indígenas se 
vieron obligados a abandonar sus prácticas nómadas – que incluían un amplio 
ámbito territorial-, transformándose en pastores sedentarios en un espacio 
delimitado y diferente al que habitaban anteriormente. 
 
A esta profunda transformación, que obviamente se expresó en todas las 
esferas de la vida social, debe agregarse la influencia del proceso de 
mundialización de las relaciones sociales, a fin de comprender el riesgo de 
desintegración cultural. 
 
En este contexto, la presente investigación pretende producir conocimientos de 
un caso particularmente apropiado de estudio, ya que en la estructura social de 
colonia Cushamen existe una jerarquía real basada en la tradición hereditaria 
anterior a la radicación de ésta. Dicha estructura se basa en la vigencia del 
cacicato hereditario, a lo que contribuye la continuidad de la celebración del 
nguillatún, como núcleo condensador de la continuidad cultural y de la lengua. 
 
Por otro lado, cabe decir que Cushamen es una de las tres comunidades 
aborígenes de la provincia de Chabut que poseen cacique, sobre un total 
provincial de veinte; a lo que puede agregarse que concentra aproximadamente 
al 21% del total de habitantes de las mismas (que asciende a 5.187 personas). 
 
CARACTERIZACIÓN DE COLONIA CUSHAMEN 
 

1. Situación relativa 
 



La “Colonia Pastoril Cushamen” se localiza en el noroeste de la provincia de 
Chubut de la República de Argentina, en el Departamento Cushamen, cuya 
localidad cabecera es Leleque (ver Carta Nº 1). La Colonia, creada en 1889, 
ocupa el 7.69% de la superficie departamental con sus 125 000 has de 
extensión. 
 
Además de la localidad de Cushamen Centro (principal aglomeración), la 
Colonia incluye varios parajes como Cushamen Viejo (donde estuvo la primera 
escuela, hoy Nº 69), Blancura, Rinconada y Ranquilhuau. 
 
Recién en mayo 1966 se creo la Comuna Rural Cushamen (ley provincial Nº 
652 del 13-05-66). Estableciéndose como fecha de fundación del pueblo 
Cushamen Centro el 25 de mayo de 1966. 
 
En consecuencia, la localidad no estuvo presente en los Censos Nacionales de 
Población de 1947 y 1960, detentando actualmente unos 400 habitantes. Esta 
regida por una Junta Vecinal, cuyos miembros son designados por el Poder 
Ejecutivo Provincial, ya que no reúne el mínimo de 200 electores necesarios 
para acceder a una categoría superior. 
 
Entre las funciones que concentra la localidad se destaca el conjunto de 
servicios públicos constituido por educación (escuela primaria), salud 
(Hospital), seguridad (subcomisaria), comunicaciones (estafeta postal) y 
registro de las personas (juzgado de paz). A ello deben agregarse algunos 
comercios (del tipo “alemán de ramos generales”) y lugares de intercambio 
(bares). Una cooperativa de electricidad brinda energía mediante grupo 
electrógeno a gas oil, de 7 a 13 y de 14 a 2 hs. 
 
A la población concentrada deben agregarse aproximadamente 700 habitantes 
diseminados a los 200 lotes de la Colonia, lo que determina una densidad 
poblacional de 0.9 hab. /km2, sensiblemente superior al promedio 
departamental (0,8 hab./km2) 
 
En cuanto a la red de transporte cruza la Colonia la ruta provincial Nº 4, que 
recorre la provincia en sentido este-oeste, uniendo pueblos y parajes desde la 
Cordillera a la Costa Atlántica. Esta ruta se encuentra enripiada, lo que origina 
la interrupción del tránsito de vehículos pesados en invierno, a raíz de 
inconvenientes que resultan de las condiciones meteorológicas. La localidad de 
mayor jerarquía más próxima es El Maitén (2.350 habitantes en 1980), de la 
que Cushamen Centro dista 73 Km.; estableciéndose también intensas 
vinculaciones con Esquel (17.228 habitantes en 1980). 
 

2. El marco natural de las relaciones sociales. 
 
La Colonia se emplaza en la zona de transición entre el ambiente aterrazado 
de la Antecordillera, los Patagónides y las Mesetas Patagónicas. Las dos 
primeras unidades morfológicas se confunden por su similitud, ya que se trata 
de elevaciones bajas y de bordes redondeados, separadas por valles fluviales; 
mientras que las mesetas son una intrincada mezcla de terrazas, cañadones, 



valles, depresiones y salinas, llevando el nombre de “pampas” cuando la 
superficie elevada es una planicie. 
 
A efectos de precisar con más detalle los aspectos fisiográficos de la zona, se 
puede decir que en el ángulo noroeste de la Colonia predomina el “Paisaje 
Glaciario El Maitén” (3); zona de depósitos glaciarios extramarginales 
disectados, con una altitud de 500-700 m que se presenta como una sucesión 
de lomadas redondeadas que alternan con depresiones cubiertas por 
productos de una acentuada erosión. 
 
Hacia el suroeste, la presencia de las “Serranías Orientales de El Maitén” se 
torna el rasgo dominante, con cordones serranos paralelos o transversales con 
abundantes afloramientos rocosos, y una altitud de 500 m. En el centro de la 
Colonia es notoria la difusión de los  “pedimentos Disectados”, constituyendo 
superficies de erosión y transporte. Se identifican además, formas menores 
vinculadas a la acumulación eólica. 
 
Por otro lado, en el ángulo noreste aparece el  “Sistema Fisiográfico del Collon 
Cura-Norquinco, conformando un paisaje de suaves lomadas redondeadas, 
con una altitud entre 800 y 900 m. Cabe destacar, en el marco de la 
desertificación, la presencia de formas menores vinculadas a la erosión eólica. 
 
Finalmente, puede decirse que con menor extensión areal se encuentran 
las”Serranías Orientales de Cushamen”, así como otras serranías y los 
depósitos de remoción en masa. 
 
Desde el punto de vista climático el área se presenta con rasgos que la 
distinguen como zona de transición desde el clima semiárido serrano hacia el 
árido patagónico. En efecto, las precipitaciones decrecen de oeste a este, de 
600 200 mm. Anuales, permitiendo que en las sierras, mayores precipitaciones 
originen una red hidrográfica. 
 
Los recursos de agua que recorren la Colonia son los arroyos Norquinco, 
Cushamen, Blancura, El Cañadón Fita Michi y el río Chico; pertenecientes a la 
cuenca del río Chubut, que desagua en el Océano Atlántico. El primero de los 
arroyos recibe por su margen derecha al Cushamen y por la izquierda al Fita 
Michi, encontrándose en sus zonas aledañas tierras de buena aptitud  
ganadera y aptas para la agricultura. El  río Chico, que actúa en parte como 
límite oriental de la Colonia, aporta un caudal insignificante y esporádico, 
desarrollándose en sus proximidades tierras áridas de baja receptividad 
ganadera. 
 
Esta red de cañadones, arroyos y ríos, junto a algunos manantiales constituyen 
las aguadas naturales de la Colonia, cuya localización no fue considerada al 
trazarse a división en lotes, por lo que existen algunos de ellos absolutamente 
privados de agua. 
 
Como consecuencia de las mencionadas condiciones naturales, la xenofilia es 
el rasgo más marcado de la vegetación, presentándose una cubierta vegetal 
escasa. Los sitios húmedos permiten la presencia de “mallines” donde en 



primavera y verano se desarrollan especies que constituyen buen forraje para 
los ovinos. En los faldeos de los cerros se encuentran algunos ejemplares de 
ñire, únicos representantes del bosque. 
 
En síntesis, la zona es apta para la cría de ganado ovino, caprino y equino, ya 
que la naturaleza de los pastos predominantes no favorece el sostén de 
bovinos. La composición de las majadas es de ganado caprino en un 60%, y de 
ovinos en un 40% caracterizándose por un manejo extensivo sin divisiones 
internas. Al ya mencionado problema de la erosión eólica se agrega l 
sobrepastoreo que ha degradado intensamente las pasturas naturales. 
 
Así como la ganadería es la actividad que ocupa masivamente el espacio, la 
agricultura encuentra un desarrollo muy reducido, pudiendo verse algunas 
huertas cercadas con palos y piedras, a partir del aprovechamiento del agua de 
los arroyos o de vertientes naturales. 
 

3. La Perspectiva Diacrónica. 
 
La “Colonia Pastoril Cushamen” se constituyó a partir de uno de los grupos en 
que se desmembraron los “Manzaneros” (4), por la presión  ejercida por la 
conquista del Desierto. El “País de las Manzanas” (lugar donde habitaban los 
manzaneros), se encontraba en la provincia de Neuquén, más al norte del 
emplazamiento de la Colonia Cushamen. Allí el cacique máximo era Valentín 
Shaihueque, quien a pesar de su nombre araucano era hijo de padres 
tehuelches, y hablaba esa lengua, además de araucano y castellano. 
 
En ese ámbito eran nómadas, básicamente cazadores de guanacos y 
avestruces, aunque existía cierta relación con el árbol, ya que completaban su 
dieta con la recolección de piñones y manzanas. Utilizaban quillango y 
boleadoras, y vivían en grandes toldos cuculiformes; pero también habían 
incorporado la ropa tejida, platería y cerámica de origen araucano. 
 
Como ya se mencionara, la presión ejercida por la Conquista del Desierto los 
compele a abandonar sus tierras, por lo que se trasladan hacia el sur, dividido 
en grupos. Uno de ellos se componía de 23 familias, y detentaba como cacique 
a Miguel Ñancuche Nahuelquir; obteniendo como regalo del entonces 
presidente de la Nación (Tte. Julia A. Roca) una superficie de 125 000 has. 
Para asentarse. Así se originó la Colonia Cushamen, que fue creada por 
decreto el 5 de julio de 1899. Esto implicó una radical transformación de las 
pautas culturales del grupo humano en cuestión, ya que se convirtieron en 
pastores sedentarios. 
 
El 27 de diciembre de 1899 comenzó la mensura y subdivisión de la tierra, 
trazándose 200 lotes de 625 has. Cada uno, de los cuales 52 se ocuparon de 
inmediato. En 1919 la casi totalidad de los lotes de la Colonia estaban 
ocupados, por los indígenas descendientes de los primeros pobladores o por 
aborígenes chilenos, siendo muy reducido el número de argentinos “no 
autóctonos”. 
 
ENCUADRE TEORICO. 



 
1. Introducción 

 
La ciencia geográfica, como abordaje comprensivo de las relaciones dialécticas 
entre sociedad y espacio, permite una visión global y sintética del fenómeno a 
estudiar. Una investigación que persiga estos fines, se inscribe en el marco de 
la perspectiva crítica, que considera al espacio una instancia de la sociedad, al 
respecto dice Milton Santos “El espacio debe ser considerado como una 
totalidad, a modo de la propia sociedad que le da vida” (5). El concepto nodal en 
la aprehensión de dicha totalidad es el formación social, entendida como “un 
sistema que se define a partir de su propia elaboración…”es decir, “no de una 
manera caprichosa sino obedeciendo a unas leyes que, fundamentalmente, 
expresan un modo dado de producción o el paso a otro modo de producción” 
(6).  
 
Si bien el proceso de mundialización de las relaciones sociales ha implicado la 
difusión del modo de producción capitalista a escala global, es posible 
encontrar grupos humanos que se reproducen a partir de relaciones 
precapitalistas. Estos conforman una economía de subsistencia básicamente 
cerrada, donde las articulaciones con el mercado son escasas. 
 
En el apartado que sigue se realiza una caracterización del funcionamiento de 
las unidades familiares de subsistencia, estimándose que la misma podría ser 
aplicable en el problema a estudiar. 
 
2. Algunos rasgos de las unidades familiares 
 
Las unidades familiares tienen como objetivo central la satisfacción de 
necesidades a fin de lograr la reproducción de la familia y de los medios de 
producción, por lo que actúan como unidades de producción y consumo a la 
vez; mientras que la preocupación central en las unidades capitalistas gira en 
torno a la búsqueda de la máxima tasa de ganancia y de la acumulación de 
capital. 
 
Aquella logran sus objetivos a partir de estrategias de producción que se basan 
en la combinación de tierra y trabajo familiar, siendo el consumo el elemento 
central que determina el conjunto de actividades. Mediante la combinación de 
tierra y trabajo familiar se persigue, más que la simple supervivencia, el logro 
de un relativo bienestar, para lo cual se establece un equilibrio entre la 
magnitud del trabajo invertido y la cantidad de necesidades satisfechas. La 
noción de bienestar “…constituye la sustancia común del trabajo y el consumo 
en tanto que funciones de un mismo sujeto, y es, a diferencia del valor 
primordialmente subjetiva ya que en el interior de su célula básica el sujeto aún 
no se encuentra escindido” (7). 
 
La articulación con el mercado implica que en las unidades familiares no se 
produzcan valores de cambio- además de valores de uso- que se transforman 
en mercancías para obtener otros valores de uso, dándose una circulación del 
tipo Mercancía-Dinero-Mercancía. En esta situación se da subordinación del 



trabajo al capital, pero no subsunción en tanto no existe separación entre el 
trabajador y sus medios de producción. 
 
El hecho de que las unidades familiares se basen en la utilización de fuerza de 
trabajo familiar tiene consecuencias importantes, puesto que este es un 
elemento fijo el cual deben adaptarse los demás factores, existiendo un 
“compromiso irrenunciable con la fuerza de trabajo familiar” (8). 
 
En la racionalidad propia de las unidades familiares la fuerza de trabajo no se 
considera una mercancía y por lo tanto no se puede medir en dinero; y es 
sometida a distintos grados de autoexploración de acuerdo a la presión ejercida 
por las necesidades de consumo. 
 
La familia obtiene un ingreso total (bruto o neto, en dinero o es especie) a partir 
del esfuerzo conjunto de sus miembros. Por ello, no existe el concepto de 
salario, el de ganancia ni el de renta de la tierra como fenómeno económico 
que interviene en la formación de precios. 
 
La vinculación de estas unidades familiares con el mercado de mano de obra 
se da cuando no se puede emplear la fuerza de trabajo familiar en la unidad 
propia y es necesario restablecer el equilibrio consumo/trabajo. En efecto, “sólo 
venderá este remanente de su fuerza de trabajo, si los ingresos totales 
obtenidos como productor independiente no le bastan para lograr una 
reproducción equilibrada y el esfuerzo desempeñado a jornal es compensado 
por las necesidades que satisface con el salario” (9). 
 
Respecto de las relaciones entre el estado y las unidades familiares puede 
decirse que generalmente la concepción implícita en la acción estatal es la de 
que éstas funcionan con la lógica de la empresa capitalista. En consecuencia, 
son consideradas unidades capitalistas empobrecidas, y los actores estatales 
se refieren a ellas calificándolas en comparación con la que sería la escala 
deseable de producción. 
 

3. Hipótesis 
 

• La desertificación de la Patagonia es un proceso global y 
complejo, producto de múltiples factores, originados como 
consecuencia de la expansión de relaciones capitalistas de 
producción. 

• La específica racionalidad de las unidades familiares, determina 
la combinación de diferentes estrategias de reproducción a fin de 
encontrar vías de mantenimiento de su condición, amenazada por 
la coexistencia con el mercado capitalista. 

• El estado y las organizaciones no gubernamentales intervienen 
en las estrategias de reproducción de los actores sociales 
estudiados con fines asistencialistas, respondiendo a una 
problemática puntual, y brindando meros paliativos a la situación. 

• Una significativa proporción de las unidades familiares a estudiar 
no permiten una normal reproducción de fuerza de trabajo y de 
las condiciones sociales de su existencia, aunque existirían 



algunas que podrían llegar a constituirse como unidades de 
producción familiar. 

 
4. Aspectos Metodológicos. 

 
La propuesta metodológica se ha elaborado a partir de los propósitos de 
investigación, que tienden a indagar en los procesos que explican el desarrollo 
de la realidad y aprehender su naturaleza. En términos generales puede 
decirse que las tareas a realizar para el logro de los mismos, comprender la 
investigación bibliográfica y utilización de información secundaria, tanto como la 
producción de datos propios. 
 
El conjunto de variables, dimensiones e indicadores seleccionados para el 
desarrollo de la investigación- cuya duración se estima en 2 años-, se 
encuentra sistematizado en el Cuadro 1. 
 
La imposibilidad de desentrañar las estrategias de reproducción e los sujetos a 
estudiar sin analizar su proceso de génesis y evolución, llevó a incorporar a la 
“configuración espacial” en sus perspectivas diacrónica y sincrónica. 
 
El abordaje de las actividades productivas se realizará enfocándolas como 
“circuitos de acumulación”, ya que es una vía metodológica que supera el 
tradicional esquema sectorial, tratando de identificar a los actores sociales que 
los impulsan. Se centra la atención en sus relaciones contradictorias, las que 
son consecuencia de relaciones desiguales de poder, y que se manifiestan en 
los diferentes eslabonamientos del circuito, desde la producción al consumo 
final. 
 
También se considerará el papel del estado y, más recientemente de 
organizaciones no gubernamentales, ya que intervienen en la realidad a 
estudiar a través de diferentes acciones. 
 
NOTAS 
 

1. En la bibliografía citada por Raúl Rey Balmaceda, en “Geografía 
Histórica de la Patagonia”, Ediciones Cervantes, Bs., 1976, hay 
producciones referidas al tema pertenecientes a la década de 1920. 

 
2. Willis, Brailey, “El norte de la Patagonia”, EUBEDA, Bs. As. 1988, pág. 

20 y 21. 
 
3. del Valle, Héctor, “Colonia Pastoril Cushamen. Geografía Histórica, 

Geoecología y evolución del paisaje”, Informe Preliminar, Consultor 
Recursos Naturales, GTZ, IICA, INTA, Junio 1992. Por razones de 
espacio no puede adjuntarse aquí las cartas elaboradas por el autor. 

 
4. Pueblo “metamórfico”, pero de abolengo tehuelche, según el Dr. Rodolfo 

Casamiquela, antropólogo especialista en el tema. 
 



5. Santos, Milton, “Espacio y método”, en Revista Neocrítica No. 40, 
Universidad de Barcelona, Pág. 9. 

 
6. Santos, Milton, “Por una geografía nueva”, Espasa Calpe, Barcelona, 

1990, Pág. 213. 
7. Bartra, Armando, “El comportamiento económico de la producción 

campesina” México. 1982, Pág. 58. 
 
8. Comisión Económica para América Latina, “Economía campesina y 

agricultura empresarial”, México, SXXI, 1982, Pág. 66. 
 
9. Bartra, Armando, obra citada, Pág. 87. 

 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
CUADRO Nº 1: VARIABLES E INDICADORES 
 
VARIABLES                                                   DIMENSIONES                                                             INDICADORES 
 Línea base del ecosistema 
 Apropiación inicial de la tierra 
 Circuitos de acumulación 
 Evolución demográfica 
 Perspectiva Estructura social y familiar 
 Diacrónica Funcionalidad asentamientos humanos 
 concentrados 
CONFIGURACIÓN ESPACIAL 
 Degradación recursos naturales 
 Estructura rural 
 Estructura demográfica 
                                                                    Perspectiva Distribución de la población 
                                                                    Sincrónica Estructura social y familiar 
 Calidad de vida 
 Morfología y funcionalidad asenta- 
 mientos concentrados 
 Consumo individual 
  Consumo productivo 
 Gastos Fuerza de trabajo 
 Producción 
  Ingresos Venta de productos  
 Brutos Venta de fuerza de trabajo 
 Crédito 
CIRCUITO DEL 
OVINO Precios 
 Primera venta Volúmenes 
                                          Crédito 
                                                       Comercialización 
  Precios 
                                       Volúmenes 
                                                                                  Segunda Venta Crédito 
 
 
 
CIRCUITO DEL CAPRINO 4 ídem circuito del ovino                                     ídem circuito del ovino 
 
 
  
 
   Planes 
 Programas 
 Nacional Proyectos 
 Legislación 
 Subsidios 
 Crédito 
 
PAPEL DEL ESTADO  
 Planes 
 Programas 
 Provincial Proyectos 
 Legislación 
 Subsidios 
 Crédito 
 Actores políticos 
 
 Planes  
 Programas 
PAPEL DE ONU Proyectos 
 
 
 
Fuente: elaboración propia 
 
 
 



CUADRO Nº1. Variables e indicadores 
 


